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	De la Sen. Sara Castellanos Cortés, del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, la que contiene proyecto de decreto por el que se reforma la Ley General de Salud; y la Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente.

	

INICIATIVA DE LEY DE REFORMAS A LA LEY GENERAL DE SALUD Y A LA LEY GENERAL DE EQUILIBRIO ECOLÓGICO Y PROTECCIÓN AL AMBIENTE, A CARGO DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PARTIDO VERDE ECOLOGISTA DE MÉXICO. 

Grupo Parlamentario del Partido Verde 

Ecologista de México.

Gloria Lavara Mejía, Jorge Emilio González Martínez, Sara Isabel Castellanos Cortés, Emilia Patricia Gómez Bravo y Verónica Velasco Rodríguez, senadores de la LVIII Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, con fundamento en los artículos 71, fracción II, 72 y 73 fracción XXIX-G de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 56, 60 y 64 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, solicitamos se turne a las Comisiones: de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca; Salud y; Estudios Legislativos, para su dictamen y posterior discusión en el Pleno de la Cámara de Senadores de la LVIII Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, la siguiente iniciativa de ley:

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS.

El avance tecnológico que ha logrado la humanidad ha cambiado nuestras vidas en varios sentidos. Hoy, a diferencia de hace algunas décadas, el avance científico, principalmente en las áreas de la medicina, la alimentación, la comunicación, el transporte, y la energía ha incrementado la expectativa de vida de todos nosotros. 

Por ejemplo, a principios del siglo XX, la esperanza de vida de los mexicanos era considerablemente menor a la que ahora tenemos. En ese entonces las principales causas de muerte se debían a enfermedades transmisibles y padecimientos ligados a la reproducción ahora éstas se deben a enfermedades no transmisibles, del corazón y lesiones.

Si bien es cierto que la esperanza de vida de la población mexicana oscila entre los 74 y 78 años de edad, seguramente todos nosotros nos hemos preguntado ¿Por qué estas nuevas enfermedades causan tantas muertes? Una respuesta simplista nos remitiría a teorías ficticias sobre armas químicas o el degenere de la especie humana. Sin embargo, si analizamos más a fondo y cuidadosamente, descubriremos que la verdadera respuesta se encuentra en la solución que le hemos dado a nuestros problemas, a través del avance tecnológico y de los patrones de consumo desmedido que producen algún tipo de contaminación, visible o invisible. 

Nada en esta vida es gratuito o perfecto, cada cosa trae consigo un efecto secundario que tiene que ser corregido o mitigado. En este sentido, nuestro empuje hacía una mayor tecnología, canales de comunicación más amplios y el uso de aquella energía que satisfaga la creciente propagación de nuevos aparatos y equipos electrónicos, ha incrementado la dosis de radiación electromagnética que recibimos.

Hasta hace algunas décadas, se podían encontrar sitios libres de radiación electromagnética, sin embargo ahora es extraño el lugar donde uno no la reciba. Las líneas eléctricas de alta tensión, los teléfonos celulares, las antenas de microondas, las estaciones de radio y televisión y el resto de los aparatos electromagnéticos han invadido con sus emisiones todo nuestro entorno.

La contaminación electromagnética es aquella producida por los campos eléctricos y magnéticos, como consecuencia de la propagación de tendidos de alta y mediana tensión, de subestaciones, de transformadores, de emisoras de radio y televisión, antenas de comunicación, estaciones de telefonía móvil, equipo industrial y electrodomésticos. Clasificándose así como radiaciones no ionizantes.

Los campos electromagnéticos pueden catalogarse por su frecuencia. Aquellos que están por debajo de los 300 Hz son considerados como de muy baja frecuencia y son usualmente producidos por los electrodomésticos. Los que se encuentran entre los 300 Hz y los 10 MHz son considerados como intermedios y son producidos primordialmente por computadoras, televisores y sistemas antirrobo. Y finalmente tenemos los que están entre los 10MHz y los 300 GHz, que son principalmente emitidos por antenas de radio, de televisión o de microondas. 

De los campos antes mencionados, los que nos preocupan son los últimos, ya que aquellos son capaces de inducir corrientes eléctricas dentro del cuerpo humano. Si bien nuestro cuerpo puede soportar cierta cantidad de radiaciones, el problema inicia cuando éstas están por arriba de los niveles admisibles por el cuerpo o son muy frecuentes, cuestión que puede tener una amplia gama de efectos nocivos para la salud.

Estas emisiones, aunque invisibles, e imperceptibles, tienen una evidente influencia en la vida de las plantas, animales y seres humanos y pueden llegar a ser perjudiciales para aquellas personas cuya profesión esté vinculada a la prolongada presencia física en la cercanía de estas fuentes.

Las alteraciones biológicas debidas a la acción de campos electromagnéticos artificiales intensos pueden producir cambios en la temperatura corporal, desequilibrio en los electrolitos de la sangre, dolor muscular en las articulaciones, dificultad en la percepción de colores, fatiga, inapetencia, disfunciones en el sistema nervioso central, estrés, disminución de la cantidad de plaquetas en la sangre, etc.

Los estudios del profesor Günter Schon del Instituto de Biofísica de Tenerife, mostraron la influencia negativa del electromagnetismo en la salud humana, que se muestra en enfermedades como el cáncer, la leucemia, la debilitación del sistema inmunológico, las enfermedades del corazón, el sistema sanguíneo y el ocular. También se observaron cambios genéticos, anomalías de los cromosomas y cambios en el comportamiento físico y neuronal.

Otros estudios sugieren que la acción de la radiación cambia el ritmo de proliferación de las células, altera la actividad de ciertas enzimas o afecta al ADN celular. Los niveles más elevados de radiación se registran en zonas situadas en las inmediaciones de emplazamientos de transmisores o radares. La forma en que las microondas nos afectan es muy variada, y los plazos de tiempo en que sus efectos se hacen visibles pueden variar desde unos pocos días a 20 ó 30 años. 

Una de las principales características que definen a un campo electromagnético es su frecuencia y su longitud de onda correspondiente. Campos de diferentes frecuencias interactúan con el cuerpo en formas diferentes.

Los campos eléctricos existen cada vez que tenemos una carga negativa y una positiva, mismas que ejercen fuerza sobre otras cargas dentro de su campo de influencia. El poderío del campo eléctrico se mide en voltios por metro (V/m). Cualquier cable eléctrico que esté cargado produce un campo eléctrico, aún cuando no haya flujo de corriente. La fuerza de este campo eléctrico depende del voltaje y de la distancia de la fuente que lo genera. 

Los campos magnéticos aparecen a partir del movimiento de las cargas eléctricas y su poderío se mide en amperes por metro (A/m). Al igual que los campos eléctricos, los magnéticos son más fuertes en la fuente de origen y disminuyen rápidamente con la distancia.

En el cuerpo humano existen pequeñísimas corrientes eléctricas que se deben a las reacciones químicas que continuamente se llevan a cabo en nuestras funciones corporales. Un ejemplo de ello son las que se llevan a cabo en el sistema nervioso central; donde se transmite información vía pequeñas descargas eléctricas.

Es así, como los campos electromagnéticos de alta intensidad (o densidad) afectan las funciones corporales de todos los seres vivientes. 

En este asunto, México esta atrasado, legislativamente hablando; por lo que es momento de actualizarnos. Es tiempo de seguir el ejemplo de otros países, tanto desarrollados como en vías de desarrollo, que ya lo han abordado y han legislado en la materia.

Por ejemplo, el gobierno de Suecia, basándose en investigaciones de Lenmart Tomenius, ha reconocido en su legislación la incidencia de los campos electromagnéticos generados por las líneas de alta tensión en la estadística de los casos de leucemia infantil. 

En Alemania se recomienda una distancia de seguridad de un metro por cada kilovolt de tensión en la línea. Por lo que se refiere a los transformadores, se recomienda que estos se encuentren a una distancia mínima de 15 metros de las casa habitación.

Más aún, en 1994 el Parlamento Europeo aprobó una resolución sobre la lucha contra los efectos nocivos provocados por la radiación no-ionizante, señalando la necesidad de establecer una normativa e invitando a la Comisión a elaborarla con el objetivo de limitar la exposición de los trabajadores y del público en general a la contaminación electromagnética. Posteriormente, la Comisión Europea emitió propuestas de acción y directivas relacionadas con la contaminación electromagnética. 

Rusia estableció en ley que las líneas de alta tensión que generen campos de más de 25 KV/m deben situarse a una distancia mínima de 110 metros de cada edificación. 

Una vez más, nuestra legislación se enfrenta al fantasma de la ignorancia, la falta de interés y el desconocimiento de los problemas de nuestros representados. Recordemos lo que dicen las máximas del Derecho, “la ignorancia de la ley no exime su cumplimiento”; y esto, también se aplica a nosotros. Nuestra falta de atención y conocimiento no nos quita la responsabilidad de atender todo tema que pueda afectar la calidad de vida de la población mexicana. Este es el caso de la contaminación por radiación electromagnética y sus efectos sobre el medio ambiente y la salud humana.

Compañeros legisladores, tenemos la responsabilidad de orientar las conductas sociales para evitar la sobreexposición a cualquier contaminante y en este caso a la radiación electromagnética. Esto significa que la administración debe velar para que se desarrollen y apliquen estrictamente las normativas y recomendaciones internacionales de protección existentes frente a los campos electromagnéticos en los niveles ocupacional, terapéutico y ambiental. 

Así, lo que proponemos se basa principalmente es lo siguiente:

· Incorporar el principio precautorio en la legislación; 

· Inspeccionar la infraestructura causante de campos electromagnéticos de alta frecuencia para asegurarnos que no se está afectando al personal que labora o vive allí cerca; 

· Desarrollar normas oficiales mexicanas que regulen las actividades productoras de electromagnetismo de alta frecuencia con el objetivo de proteger al medio ambiente y a la salud de las personas; 

· Establecer como límites máximos de exposición 4.6 W/m2 para personal laboral (que esté mucho tiempo en zonas con alta radiación) y 9.2 W/m2 para aquellos lugares donde exista poca o nula afluencia peatonal pase gente de manera eventual; 

· Exigir a CFE y LyFC que revisen los transformadores de media tensión en zonas urbanas a fin de que garanticen un mínimo de radiación electromagnética y que además se encuentren a una sana distancia de los hogares habitados; 

· Que se trasladen los cables de alta tensión lejos de las zonas habitadas a distancias seguras y; 

· Que no se permita la construcción en los límites no permisibles. 

En hogares ubicados lejos de las líneas de alta tensión, los niveles de exposición electromagnética se encuentran alrededor de los 0.2 micro Telsas (µT). Sin embargo, en aquellos que se encuentran por debajo o a un lado de ellos las dosis son mucho mayores; por ello es que se recomienda una distancia de entre 50 y 100 metros de distancia entre los hogares y las líneas de alta tensión.

· Promover el traslado de las emisoras de radio y televisión a una distancia mínima del casco urbano que asegure niveles de radiación no perjudiciales para la población. 

· Siguiendo los límites establecidos en las normas que deberán desarrollarse, exigir estudios de impacto ambiental ante cualquier solicitud de instalaciones generadoras de campos electromagnéticos de alta frecuencia. 

· Promover la comercialización de productos eléctricos que sean electromagnéticamente seguros. 

Por otro lado, los humanos recibimos considerables dosis de radiación electromagnética no ionizante producida por los electrodomésticos; sin embargo, en varios países, se han elaborado estándares que minimizan la radiación electromagnética hacia los usuarios; cuestión que nuestro país debería de instrumentar.

Los estándares deben ser establecidos por el Estado, con el objetivo de proteger a la población. En este sentido, consideramos que México debería seguir los estándares propuestos por la Comisión Internacional en la Protección de Radiación no Ionizante (ICNIRP por sus siglas en ingles). 

En suma se propone que se establezcan límites de radiación y que se midan y que por ahora sean los del ICNIRP y que México haga sus estudios para ver que es lo mejor para el público en general. 

La responsabilidad de medir e imponer los estándares es del gobierno vía sus dependencias, en este sentido, optamos por las Secretarías de Salud; y de Medio Ambiente y Recursos Naturales para su instrumentación.

En este sentido, nuestro Grupo Parlamentario propone que se modifiquen los artículos 123, 124, 126 y 127 de la Ley General de Salud, con la intención de que la Secretaría de Salud haga estudios sobre los efectos de las radiaciones electromagnéticas no-ionizantes en la salud humana y emita opinión para la elaboración de las normas oficiales mexicanas necesarias para garantizar el bienestar de los trabajadores y de la población en general.

Igualmente proponemos que se reformen los artículos 155 y 156 de la Ley general de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente con el objetivo de otorgarle facultades a la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales de establecer normas oficiales mexicanas relacionadas con el efecto sobre el medio ambiente y la población que tengan las radiaciones electromagnéticas no-ionizantes. Cuestión en la que evidentemente deberá trabajar de manera conjunta con la Secretaría de Salud.

Aún existe un poco de inseguridad en la comunidad científica respecto a los efectos de la radiación electromagnética, por ello, los legisladores que suscribimos, siguiendo el principio de precautoriedad es que proponemos esta iniciativa de ley, con el objetivo de proteger a nuestra población de un posible efecto adverso debido a estas radiaciones.

La realidad en México es que la población no está jurídicamente protegida, ni nuestro medio ambiente de las radiaciones electromagnéticas. 

Con base en los razonamientos expuestos, sometemos a esta Cámara de Senadores de la LVIII Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, la presente iniciativa de:

DECRETO mediante el cual se reforman diversas disposiciones de la Ley General de Salud y de la Ley General de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente.

ARTÍCULO PRIMERO.- Se reforman los artículos 123, 124, 126 y 127 de la Ley General de Salud, para quedar como sigue:

Artículo 123 

La Secretaria de Salud proporcionará a la Secretaría de Economía y, en general, a las demás autoridades competentes, los requisitos técnicos sanitarios para que el almacenamiento, distribución, uso y manejo del gas natural, del gas licuado de petróleo y otros productos industriales gaseosos que sean de alta peligrosidad, no afecten la salud de las personas, los que serán de observancia obligatoria, y en su caso, deberán incorporarse a las normas oficiales mexicanas.

De igual forma, otorgará a la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, a la Secretaría de Energía, a la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales y, en general, a las demás autoridades competentes, los requisitos técnicos sanitarios para la instalación y uso de infraestructura y equipos que generen radiaciones electromagnéticas no ionizantes.

Artículo 124 

Para los efectos de esta ley se entiende por fuentes de radiación cualquier dispositivo o substancia que emita radiación ionizante en forma cuantificable. Estas fuentes pueden ser de dos clases: aquellas que contienen material radiactivo como elemento generador de la radiación y las que la generan con base en un sistema electromecánico adecuado. Se entiende como radiaciones no ionizantes, a aquellas generadas por campos electromagnéticos que tengan una frecuencia por debajo de los 300 GHz y que además no produzcan efectos ionizantes. 

Artículo 126 

La construcción de obras o instalaciones, así como la operación o el funcionamiento de las existentes, donde se usen fuentes de radiación, tanto ionizantes como no ionizantes, para fines médicos, industriales, de investigación u otros deberán observar las normas oficiales mexicanas de seguridad radiológica que al efecto se emitan. 

La Secretaria de Salud y las autoridades federales, estatales y municipales en sus respectivos ámbitos de competencia, se coordinaran para evitar que se instalen o edifiquen comercios, servicios y casas habitación en las áreas aledañas en donde funcione cualquier establecimiento que implique un riesgo grave para la salud de la población.

Artículo 127 

Sin perjuicio de lo que establecen la Ley Federal del Trabajo y sus reglamentos, en relación con labores peligrosas e insalubres, el cuerpo humano solo podrá ser expuesto a radiaciones, tanto ionizantes como no ionizantes, dentro de los máximos permisibles que establezca la secretaria de salud, incluyendo sus aplicaciones para la investigación medica, de diagnostico y terapéutica.

ARTÍCULO SEGUNDO.- Se reforma la denominación del Capítulo Octavo del Título Cuarto, y los artículos 155 y 156 de la Ley General de Equilibrio Ecológico y protección al Ambiente, para quedar como sigue:

Capitulo VIII Ruido, Vibraciones, Energía Térmica y Lumínica, Olores, Contaminación Visual y Radiación Electromagnética No-Ionizante.

Artículo 155 

Quedan prohibidas las emisiones de ruido, vibraciones, energía térmica y lumínica y la generación de contaminación visual y radiación electromagnética no ionizante, en cuanto rebasen los limites máximos establecidos en las normas oficiales mexicanas que para ese efecto expida la Secretaria, considerando los valores de concentración máxima permisibles para el ser humano de contaminantes en el ambiente que determine la Secretaria de Salud. Las autoridades federales o locales, según su esfera de competencia, adoptaran las medidas para impedir que se transgredían dichos límites y en su caso, aplicaran las sanciones correspondientes. 

En la construcción de obras o instalaciones que generen energía térmica o lumínica, ruido, vibraciones o radiaciones electromagnéticas no ionizantes así como en la operación o funcionamiento de las existentes deberán llevarse a cabo acciones preventivas y correctivas para evitar los efectos nocivos de tales contaminantes en el equilibrio ecológico y el ambiente. 

Artículo 156 

Las normas oficiales mexicanas en materias objeto del presente capitulo, establecerán los procedimientos a fin de prevenir y controlar la contaminación por ruido, vibraciones, energía térmica, lumínica, radiaciones electromagnéticas no ionizantes y olores, y fijaran los limites de emisión respectivos. 

…

…

TRANSITORIO
UNICO.- El presente decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación.

Dado en la sede de la Cámara de Senadores del Honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos Mexicanos, a los 31 días del mes de Octubre de 2002. 

Sen. Jorge Emilio González Martínez. Sen. Verónica Velasco Rodríguez.

Sen. Sara Isabel Castellanos Cortés. Sen. Emilia Patricia Gómez Bravo.

Sen. Gloria Lavara Mejía.


